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La realidad de los precios
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EI alza de los combusti-
bles que enfrenta Chile
tiene un origen externo

y concreto. La guerra en Me-
dio Oriente encareció el pe-
tróleo en pocos días, y un pa-
ís importador como el nues-
tro recibe ese impacto de ma-
nera casi directa. Ese es el
punto de partida. No es una
decisión local, es una condi-
ción que nos viene dada.

A partir de ahí, la discu-
sión sobre el Mepco ha abier-
to un debate más profundo.
En el fondo, se trata de cómo
entendemos los precios y
qué rol debe jugar el Estado
cuando estos cambian brus-
camente.

Existe una diferencia de
enfoque relevante. Hay una
mirada que entiende que los
precios cumplen una fun-
ción esencial. Reflejan con-
diciones reales de escasez y
abundancia y permiten co-
ordinar decisiones económi-

cas. Desde esa perspectiva,
intervenirlos de manera sis-
temática genera distorsio-
nes que terminan pagándo-
se más adelante, mientras
los problemas distributivos
se abordan con apoyos foca-
lizados.

Otra mirada es más es-
céptica. En ella, los precios
de ámbitos considerados
esenciales -bienes, servicios
e incluso el trabajo- no pue-
den quedar plenamente ex-
puestos a esas fluctuaciones.
Se intervienen de distintas
formas. Se fijan, como en los
salarios mínimos. Se amorti-
guan mediante subsidios. O
se sustituyen por provisión
gratuita, como ocurre en
educación o salud. Todo ello
con el objetivo de evitar efec-
tos sociales indeseables.

El Mepco se sitúa justa-
mente en ese punto de ten-
sión. En teoría, es un meca-
nismo de estabilización que

opera en ambos sentidos.
Cuando los precios interna-
cionales suben con fuerza,
amortigua el alza mediante
menores impuestos. Cuando
caen, evita que bajen com-
pletamente y permite recu-
perar recursos.

Esa lógica busca suavizar
fluctuaciones y acumular
cierto margen para enfrentar
ciclos adversos. La energía es
la columna vertebral de la
economía. Está presente en
el transporte, en la produc-
ción, en la logística y en la vi-
da cotidiana. Su encareci-
miento se transmite rápida-
mente al conjunto del siste-
ma, afectando costos, pre-
cios y decisiones. Por eso,
cualquier ajuste en este ám-
bito tiene efectos amplios y
hace que la decisión sea par-
ticularmente compleja.

En la práctica, sin embar-
go, episodios como el actual
tensionan ese diseño. El

Mepco ha terminado ope-
rando en un solo sentido,
convirtiéndose de facto en
un mecanismo de subsidio
para contener el alza, con un
costo fiscal elevado que difi-
cilmente se recupera des-
pués. La discusión sobre
cuánto tiene sentido amorti-
guar cambios bruscos y tran-
sitorios es válida. Pero no re-
emplaza la pregunta de fon-
do sobre cómo se asumen los
costos cuando estos son per-
sistentes.

El problema es que, más
allá de la opción que se adop-
te, hay algo que no cambia.
El costo existe. Cuando sube
el precio del petróleo, Chile
debe destinar más recursos
para obtener lo mismo. En
términos simples, una parte
de nuestra riqueza se va en
pagar energía más cara y
queda menos disponible pa-
ra otras cosas.

Ese es el significado eco-

nómico de un precio. No es
sólo un número. Es una re-
nuncia. Lo que se paga por
algo es, al mismo tiempo, lo
que se deja de hacer en otra
parte.

Frente a ese hecho, hay
dos caminos. El primero es
que el precio suba y el ajuste
ocurra directamente en la
economía. Personas y em-
presas absorben el impacto,
reducen consumo y reasig-
nan recursos. Es un ajuste vi-
sible y muchas veces incó-
modo. Cuando los precios
reflejan esa realidad, se acti-
van incentivos. Se busca efi-
ciencia, se reduce consumo
y se exploran alternativas.
Desde la electromovilidad y
el mayor uso de energías re-
novables, hasta cambios en
los hábitos cotidianos o el
uso de otras fuentes, como el
gas natural, que en el caso
chileno ha estado menos ex-
puesto a este tipo de shocks
gracias a contratos de sumi-
nistro y a la disponibilidad
regional. Señales de precios
más claras empujan, precisa-
mente, en esa dirección.

El segundo camino es
amortiguar ese ajuste. El pre-
cio se contiene y el impacto
directo se reduce, evitando
en parte una cadena de alzas
en toda la economía.

Pero el costo no desapa-
rece. Se traslada.

Ese traslado ocurre vía
gasto fiscal. Son recursos
que el Estado destina a con-
tener el precio y que dejan
de utilizarse en otras priori-
dades. Miles de millones de
dólares si el shock se prolon-
ga. Infraestructura que no
se construye, programas
que se postergan o deuda
que se acumula.

Cuando el precio no su-
be en el surtidor, sube en
otra parte.

También conviene dis-
tinguir algo importante. No
toda alza de precios respon-
de a un problema inflacio-
nario clásico. Existe una in-
flación asociada a desequili-
brios macroeconómicos y
malas políticas, que genera
espirales persistentes. Lo
que vemos hoy es distinto.
Es la expresión de una esca-
sez real, un shock externo
que encarece un insumo
clave.

Eso no significa que no
tenga efectos inflacionarios,

pero su origen es otro, y eso
importa.

En este contexto, la dis-
cusión no es si el costo debe
existir. Existe. La pregunta
es cómo se distribuye.

Ahí aparece una alterna-
tiva más razonable. En lugar
de amortiguar de manera
generalizada un precio que
afecta a toda la economía, es
posible concentrar los es-
fuerzos en quienes realmen-
te se ven más afectados.

Para muchas familias, es-
tos aumentos no son una
abstracción. Son menos
margen a fin de mes y deci-
siones difíciles. Esa preocu-
pación es legítima. Precisa-
mente por eso, los apoyos
deben ser más precisos, en
lugar de diluirse en subsi-
dios generalizados que tam-
bién benefician a quienes no
lo requieren.

En esa línea, medidas co-
mo el congelamiento de las
tarifas del transporte públi-

co, el apoyo a combustibles
de calefacción ampliamente
utilizados por los hogares
más vulnerables, como la
parafina, u otros mecanis-
mos acotados, apuntan en la
dirección correcta. Permi-
ten aliviar el impacto donde
más se siente, sin distorsio-
nar completamente la señal
de precios ni comprometer
de manera significativa las fi-
nanzas públicas.

Por eso, más allá de lo
impopular que pueda resul-
tar, la decisión de ajustar el
funcionamiento del Mepco
apunta en una dirección ra-
zonable. No elimina el pro-
blema, pero lo enfrenta re-
conociendo que los costos
existen y que la responsabi-
lidad está en cómo se asu-
men.

Al mismo tiempo, con-
viene mantener cautela. Es-
tas son decisiones comple-
jas, en un contexto de alta
incertidumbre y con varia-
bles que escapan al control
local. La duración del con-
flicto y la evolución de los
precios internacionales se-
rán determinantes.

Gobernar en estos esce-
narios exige convicción, fle-
xibilidad y también algo de
fortuna.
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El juicio definitivo esta-
rá en cómo estas decisio-
nes se desenvuelvan en el
tiempo.
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